SIN DESTINO

No he caminado estos senderos mal olientes

Por donde camina la mala suerte de los hombres

Y se pasea el destino de las viudas

Pero conozco sus desventuras mañaneras.

Deseo transitar estas veredas grises 

Estos caminos que como arrugas se deslizan

Y  atraviesan este pueblo de días tristes

Y penas de vagabundos sin destino.

Esta casa tuya y mía ya no alberga las flores

Secas del último verano.

Se alejó la esperanza 

y se aproximó la desventura,
y me tullí cual árbol seco 
en este eterno verano de mi existencia.

Lic. Manuel de Jesús Ayala

